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EnlaPeninsula.—tJa mes, 2 ptas.—Tres rafse*?; í) <d.-•'É)̂ íí«njflro,—Tre» aíses, 
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Bíícoleccito 
Prensas para vino», moderno BjsteiMfl. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra 
siegos.—Azufradores, eatador^s y deniAs 
epsefes aecvaarips ,al vinicultof.—D^s-
gr«nadoraa de panizo (6 fanegas por tho 
ra).^Embudos aiitom<Uicos.—Tijeras pa 
ra vendioiiar, poda, etc.—Aradp?,. du 
vertedera. — Empino artificial» — Palo'» 
azudas, legones, lodo acero.—Carretillas 

y ,wagonotas. 
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CONDICIONES: ' f 
El Va¿t> seri siempre adelaiitBdé f » * OMitlIilo (i'tit totrMdsAUU MMei-Co 

rrespousalfc» on Firii, K. Lo^e«e, rué, Cfiwnvtí#, íJl, y J..J»»t«¡„Fi»«b#arg 
Míuíwartre, pi. „ -IT,.-V4 :I:I pi7 

E( u!¿£iftfo li.'ibia ^ofuunicndo á 
Itt pobre nnidre la noticin: su hijo, 
Aqiitl pedazo do sus entrañas, el 
úuico v«r querido qu« alegríiba su 
exintejtcJH, y endulzaba .suü peaftres, 
hiibitt doJAdo da axistir, conibution-
do A ios «nemigoa de 6u piitriH. 

tiairévistuíj y periódicos 8"̂  ha­
d a n réhiftiH» coin«iitariUof'su valor 
y serenidad y o.tda frase enconiiás-
ticrt, cad)i aíiibHiiWn qué en pVó de 
ó,l redundaba, órá Un Hardo (¿va 
traspnaába «I corazón d« h\ inf»Iix 
mujar, iievMndo hasta lo másrecón-
djtQ d* m afUlttíV el 4<>]|0r Qu* Uiago-
biabíi, dolor jiuHonsio, gr«ndír«oiíio 
Molo lunn. nuid]!* pu«d« teutiria y 
qu*' hwln trta ivru^ «nsaflamicínto 
las flbrAS mAs delicadas de sti «api-' 
ritu. 

R^co^dfcWfeótno un saeilé el dia 
eñ'qúé'M'deijji'diÓ de ella; y graba­
das epn earactores iodeieblea esta­
ban eii su imaginación iais últimas 
.pali^bras quo le d'jp;. «Siadre ipla 
¿qué qijvjro|'î 4i|,i;sf«cc,i<Jn qji»e defen­
der^ con lu4 anunsj.en iüsanuo^ «1 
sualo donde se hii nacido y a e tie-
non l«i« «feceíones todas? S íentre 
líos trnidoreií q>io inteitían wi-rancar' 
A nu-éstrnbandeVa invicta isn gir^ón, 
Encuentro la nlttierte, mi último 
pei¥s.<iulien¿0 sérA para tt>. Y aé re-
pevla sin teíar eáas'pnfabras, avi-
v« (̂td9 iQ^ 7 ^^^ **> doloroso an 
gustin. 

pu f̂5 d^ fp,"<?''t9 lo eiis;»lz:iran, si en 
adelante.,stj;,YÍ;il« saií;i ua niartirio 
continuo, /zn.ardan do sus úitima.s pa. 
inbr&s como, roliíji4ina«iít8? , . 
. Cayó enfernift k\ iofeJiB inujer y 
en el paroxismo doldelirio^ las re­
petía ooutiiiunmente, como una au­
tómata, y efecto de su calenturien 
t̂rt ím*ginaiei5n',4«^'pH¿re*írt ver 1H 

sombíia'de SH MJó, que, mirándola 
cariflosa'ftientti f etííi voz-que ne pa­
recía dé hüñianoé labios, le decía: 
«ííoi no lio muerto, ñilreeúerdo per­
manece vivo en tu.pienioria y mi 
alma ha nacido para ia gloria al 
imprimiise en ella el sello hormcso 
de la ititaqr|al¡dnd,». 

Q. R. , 
7 Oetubre de 1896. 

El telégrafo 'noB adelantó- ayer la no-
' tioÍA do <\M*s «)i presidente del consejo 
había beehe deelarubieneB iovportuntes 
respecto á !a guerra de Cuba. 

Efectivamente; cEi Liberal» llegado 
|) boy, ooivtieáa>ei''rraattado<cl«'aita eoufd-

Mneia(Mlebrad<i pioiî '0|»«S'r(td«ctor con 
el ]efe del gobtwno, eo 1» éaal el señor 
Cánovas ba emitido «a opiBidn sobre 
ciertos pontos;. 

Referente al término da la gauirra ba 
hecbo 9l jefe del partido conservador las, 
slgnientos berr^osae y ralieotofl declara-
«iooeatqoQserAoiflpliiudifitu hoy en toda 
Espalla; . ..-{'i ^ • , s^ 

«r-Teoge la creenoJA de que lii gae 
rra acaba en este invierno. : 

L>o'roiBmo.:gree„ y asi rae.lo ha dicho 
reiteradas veces, telgoaeraír Martínez 
€»w»pos; 

Para las operaciones en grande escala 
contarnos ,een, un- refuerzo de 50.000 
hoipbi-je ,̂ Ios> 2&.QQ0 últimamente llega • 
djos & Qiibjiy^c^e descansan y se aclima­
tan para entrar en acción, y los 25.C00, 
q]ie l̂ emp̂  demandísr^fl el próximo No­
viembre,,, .,,;„;,, ... .. . , ...,;;i;,;. -

Coft,eí(^ ,cc(ni^depable; }-eíijiorzo basta 
pai-a barrer f^|,epemÍgo; qc^ela^aerr» 
ha de Qooclttir con una derrota comple­
ta de losipsarreetos y._po de otr*, ¡ma-̂  
uera. 

No soy infalible y pudiera equivocar 

uzgo suficientes pttra'aiíabar la gitérra", 
pero si las exigencia^ 4é ía oampaOa hl 
cierun nscesarios tnaypres sacrificios, al 
correo siguiente do la p t̂̂ xima expedi­
ción iría otra de 12000 hombre*, y rtos-
paés cuanto fuere hePesario. 

Todo está previsto y á todo apelaré. 
En mis manos uo ba lié flaquear la ban 
dera da Esparta, y mientras esté en este 
sitio IT} de mantenerla con toda resolu­
ción.» 

Cuando el que tiene & su cargo el 
deber de velar por la integridad del te­
rritorio manifiesta tales propósitos y 
abriga confianzas tales, los españoles 
debemos abrir él pecbo á l.i esperanza 
deque la guerra termine pronto y á la 
le en la victoria definitiva. 

La justicia municipal. 

Nada interesa tanto á una,nación co­
mo una organización adecuada para rea-

;.)izar el derecho. Justicia fácil, pronta y 
barata; be aquí el constante anhelo d) 
los pueblos modernos. E¡ problema es 
diflcil no pur falta de solacionei, sino 
pi'fque siendo el derecho vida, y predo 
minando en ésta si empirismo, encuen­
tra obitftcolos consiguientes & todo he 
cbú humano, imperfección do medios, < 
colisiones y uigo más triste é insensi­
ble; pasipiies y deseos. 

Por ijudadable tiene todo ei mundo 
que la jpsticia es muy desatendida den­
tro del mt^nicipio donde el hombre des 
ejtvuelve importantes relaciones Jurídi-
cî s,,<«llí dpndf, debieran eDcoutrar direc­
to amparo todos sus derechos y eficaz 
garantía sus obligaciones. ,. 

Obseî os los hoipbres de Estado, por 
\A pasiónjiQliticaea el sentido usual 
d^astrosQ de esta palabra, no encentra-
ron mejor medio de prosperidad en sus 
maquinaciones, que poner ñ su servicio 
I». j}t$ticiapequeña, como si ec realidad 
cupiere tal adjetivo á loque esencial 
mente es la ")á3 grandiosa determina 
ci^n,de la, voluntad humana. La conse­
cuencia había de ser t.m triste como ine 
vitable; jafî icia que se hulla A- merced 
del capricho ó conveniencia de muñido­
res de f.¿«ccíone«; justicia que no duda 
,iü inclinar sus fallos par*sefvir «nez 
quinos inteireses, avüsallandosin reparo 

, insustituibles derechos,, no es jtts,tfpia; 
es algo peor que la carencia absoluta 
á» jnstiota: es la bárbara eanoión d«l 

atropello, inflaitAJBoute peor quq el des­
potismo y ia «narqnia. . , : 

Es imposible qao eii un pueblo bieo 
organizado, la jD3tioU^,sB caaiquiera 
de sus manifestaoioaesi sea IA hoguera 
á cuyo calor vivap bastitrdoa estímulos, 
& cuyo abrigo se defiead» el torpe me­
canismo eieotoirak. >..c ;;=;.; i. 

Hacer algo que tienda A destruir, sí-
quiera en parte, esta aneja polilla de 
nuestro artepolítíoo, es ua deber patrió 
tico que enalteoeria ai ho'uhre^le go­
bierno ó partido iqne se U propusiera. 
Que nunca son iot hombres y los parti­
dos mejor juzgados por la historia que 
cuando, oLvidando tu medro personal, 
dirigen su vista al bien común. 

Poco puede haoerisf eiiíMl sentido eon 
reformas pitrciaIes,''̂ M)BmM'e sujeus al 
eteruo tejer y destejer/ {ilaisterial. No 
es bastante qae los deofetos de un mi­
nistro digan boy Id <^ man&na seíA 
oootradioho p r̂ ei sacesór; es preciso el 
concurso nacional y la reforma compla 
til eipecialmente en loqf^A4<^'?|^tioi* 
iáU9icipal M refiera. C«a 'qi.yiewnkdal 
tOf ritorio ea circt^psorlpoieiVkk'itwilles 
más perfecta qa<íit^ act(Ml| l|i),':<^Í|'po 
especial (̂ ae, bien pudiera ser derivación 
del existente de aípirhbtéb A la ju^ioa-
ttira eon U-.|qMp.:::ilil|^«í||ición.y la 
fusión de-f&-ajftiÍjT»lpÍ!^ 
municipios, cpMlÍtiyeir|^|nntos el4eB 
arrollo terri(bn»Í^a aM.|^arqnía inter­
media entre los actuales^jueces de pri­
meria Íp8te(¿s|il 7 Ips mnnitílp^f|f)(s^rift 

.indttdablemente un pas '̂ gigaa^scp pa­
ra lUg»!" & \k meta, 'eri ' t¿' 4 W al'Uas. 
cendent«i| pr9bleai« de(,|*4a>t^¡k mui^ 
palafeoia. y - 4 

P. Z. y G. 

ProverDIOS en acción 

NO HAY ENEMIGO PEQUERO 
Ep su espuela tenia 

el maestro Don Roque Coriadellas 
un chico, á quien hacia 
ver en medio del diá las estrelUs... 
¡tales tutes al ohico le Pietíal 

Pero el mitcPaohp vengativo era, 
y cansado dotante rigorismo^ 
con la aviesa intencííTp'dé la panTera, 
JabÓD pTue A Don Ro<j|tie etí U ^M'^ra^ 
y el maestro ;claro! ¡se rompió el bautismo! 

vm mw^ ,pn,Jq ,t;|ti9|!?i<j,f ( í̂pj^f^bje ̂ j 
l4l,ra¥íreío,.i;epcpr,jíí,l<}|jiegn§nye;^ 

.^^-•»i.^,. ,w iiiiiyiwiiiiiiiiil iJrt^il'liíilii'ftlilÉ JLéi4t¿¿UAÉ<llí4it<i» 

mu a 

Terrible, formidable 
-•» el^odia del grtuida^iuuuMmiMAag^ 

Según «Liis FroviaeitM M .¡lüftV^nte», 
ha sido propuesto el licenoiinkl. d#l«iér< 
cito Pasoaal/iami* VeiiJ/ia, .p«r«}i«,nbrir 
la plnzadeen/'eiiina que se î̂ l̂ »tXMVtD-
te en el hospital proivinqiaU »»•/• . <i»( 

Vaya una pj-abenda. it>ci/i, Í-HÍÍA 

• '• Lo úniooí bueno qsus'UQtoe4sa.plMea«3S 
qa»no sit!veP> ,pKnttialpaaaiMrii| <;Us»itn 
flaenoiae politiPas.> v , ., , »<: KMI 
. Lo mAJor'Heárrtinarsíe-AianHSicuilanfta-
ras yi.' oegooio b«obo> >• > CIÍJ 

Lo de Aranjue» se in «OQViPtieaiieuaen 
rotnpeoabtizffe; »:',i.i*'f t-.i .^Mtíi-ji.nup 

No 'ha habido /. entraaranemíeaioi iper 
eardenitie', porii^iele biiterik djsio«ekia 
«••de biérrttü ' - •! -i- »'.:»i' i»:»-»*-!! 
'. Nu Se han ÍB<ivedeaRdjO> ii0*<Jiiit t«9i|as, 
por qQs'de elle» b0b»!sl< veoJpfadarl* y 
este está bueno. <>»ÍMJ¿<J i t tíxt,^ 

KespePte * !«•'«UmeAtoeiiiMiialTe lo 
misnse."'i"!"' "...•.¡«JÍIJÍ «Í •.•«p /¡ea 

^ « d e e«(ftU«i fttjMorisiA^MMiiidey 
') <Porqd*^ibe'v««iBiMí \*iiMkfi»--^ >• <>-« 
'' Lo áieguNín^os \Mfafmk*T^ otecoit. 
•' ;•' . " • • • ' ¡ . • • • l i l i ? ' / . i l j f c i ' j : c ; f - t i . « " »)ktv\ 

Han llegad* á \*.^Q<kmé dds faetn 
y i n e i 4i^«tf |N'<Jip»ttinMliir'fií «vtt̂ Atu al 
'uatMilia, & i ^ y itÍlfi<lliiM«;>! • <¿-̂  »l> 
' "'¿I -flii{}%«éritv«tk«ef*«lilw>'« uixiwtv 

o«u«pJeMtt«^i%«uiik(it mkmtrn á 
4hl|ft(*i'«knfA tMlMMMfy"rMá •ilAD«t»'"««el-
t lé ' f *i*rt*n«éfiA*-teá'tî -« «uu eup uU 

T'VWtgtlA'|>eriÍÍÍ.<'''l' i><«l>-'<irt>lau u, 

Gob féiBbá ttiáM/ rdié«'i"iiKÎ <>&n{lur-
liiát̂  su tibrrelípenSil Âe llt HktMMái < 

flhfok-iríes pártifoiiiaf<e«,̂  qutj fiéáetdero 
' de'bueti oHgefi;' téé'ttértBttttQi'HStgarar 

qae't>t«eftdé m'inattií iiBpé«iM«U'< ««ttva-
ttí̂ ntre las ojpeVKP̂ *»̂ !' 'MlM r̂«SV4Í«tt>bt 
nadas en la com t̂ioU dW Vát '•ilFaiili' por 
se/'el fóéo'más Imlíortíliáté W*• i'httPrreo 
biÓn óiííhi'ptó^iiicÜ'^déSfiÜ hütW 
• Efectlva¿,¿líVe; 'liblíáWWiaetóAWlas 
operkeíoii^b. <''''̂ ''''' •̂'' w'"̂ J'<* - - ' 

'fenv'!Íllié,"átííto;' WiÜ^t'T'^MQ 
'aún. '•"" '"' '"' '*'' "'"''''' ^"^ ;aw-iMai 
^ O'nd-esp^tó."""'''"'"*"""'»"'''"^ 
• "Lo'mis&b'-ík:''"""' '•'<"""•'•* •'•""" 

'^ 
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ERNESTO MALTRAVEliS, 101 

á ser un hombre muy solicitado en la sociedad, y ai 
mismo lieropo apijeciado y queridp» Si le faltaba lo 
que se llama 6,8n¡p,,\esobra]^a ¡b êp sentidlo: no per­
mitió Jiajuáa. irritar sa natural af#bie y;^«]Jz, ,pi de 
^ecar su benévolo corazón eu la. persea'jpíóp dp una 
sombra vapa Contento con haber adquirido una re-
put.M5ión.hopteea y envidiada, abandonó el delirio de 
una nonilir^tlia, máselevi.d>), A la cual vela clara-
roimje que no podian alcanzar eus fuerzas, y no por 

, eso se amostasó con ei mundo^ vituperando de p»so 
S;us caprichpSjliterarios en la interioridad de sos pen­
samientos. No era casado; una parte del ano vivía en 
Lópdres y la oira parte oa TempU'Qrove, preciosa 
quinta que ppseia cerca de Richmond, Con una esce-

, lente bibliotepa, bellos, paseos, una . reutión de ami 
goB íntimos, admiradores de su talento, entre los 
aunles se contaban los miembros más distinguidos é 
ilUBties de lo que enfáiicamento se llama buena »o-
cUdad; aquel personaje de dotes elegantes pasaba allí 
una vida más feliz tal vez, de la que hubiera, espe-
riraentado^si se hubiesen, realizatjo, sus JQvepJifs vi 
siones, si su destino lo hubiese lansado en la< demo­
cracia berrasooea y rebelde de las letras. 

Eo efecto, si Cleveland no tenia un talento original 
y de primer ófdeu, era muyisoperior & la mayor 
parte de los autores patrios. Al retirarse de la arena 
se haUa entregado con nuevo celo al estudio de los 
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sus primeros anos á la gloria literaria; pero estos 
triunfos debidos á la estimación^ que gozaba, según 
dicen ios franceses, no le hablan satisfecho. Una nue­
va escuela de literatura predominaba en el público, 
apesar de los críticos; escuela mu« diversa de la que 
habla seguido Cleveland para limar sus periodos ele­
gantes y desapasionados. 

Lo mismo que aquel viejo conde de Norwicb, si no 
me equivoco, que ht>biendo sido el ingenio predilec­
to de laj W t e de Carlos I, fué considerado después 
por los cortesanos de Carlos II, como demasiado es­
túpido par» servir de blanco á sus burlas; asi el cuno 
literario de un siglo le hace perder su valer «1 siglo 
siguiente, y las producciones que van marcadas con 
el sello antiguo son relegadas á los gabinetes de les 
eruditos y de los curiosos. 

Nunca pudo Cleveland lograr hacerse un escritor 
popular, aun que llegara á verse preconizado por los 
partidos y deificado por las Revistas; aunque les mu­
jeres.de mejores prendas y los aficionados alas be-
Has letras tuviesen gusto de ooroprar sus obras, es* 
ciitas eU prosa cadenciosa, en versos muy limados, 
y las hicieran empastar preciosamente. Pero Cleve­
land en< de elevado nacimiento y sobradamente rico; 
t,epia modales distinguidos, una conversación fácil y 
i(]{radable y BU carácter era naturalmeiite tan ama­
ble como cultivado su espíritu, De consiguiente, llegó 

BRNPI8T0 MALTRAVER8. y? 
Ürif »i;jj. í'f!i»!»it! 

Ernesto se senttasofocadOi líerp sin decir más pa-
labra vplylí» á.̂ /̂̂ ftí niM^^H%mm%^''^'^' 
oír A;(ia«̂ «̂?el m.tglf̂ t̂ -jj4pv Jr |5 ¡ji|tó^|jigpí^ii^ ttn 
hombre inteligente,, {j5jnr^Oj,.||9é|§X^ y conocedor 
del mundo.,Ernesto l»i,ppp,tó/,|kiy;5^' ^ 1 jái^pimlen-
to de Alicia, y el juez pensó lo mismo que el: que la 
pobre muchacha habla sido reconocida por su' padre, 
y que éste se la habla llevado á la fuerza. Se hicie­
ron nuevas pesquisas, prodigándose el oro por Mal-
travcrs, y poniéndose él mismo A la cabeza de los 
pesquísadores, Pero todo vino A tener el mismo re* 
sultado que antes; Ernesto no pudo saber más, sola­
mente por la desori pelón de la figura, del vestido, y 
el llanto de la persona joven que acompañaba A lo* 
do» hombr"S, y que se presumía fuesen Walters y 
Darvil, se convenció de la existencia de Alicia y es 
pero que evadiéndose nuevamente, volveriA A onirse-
le. Esta esperanza le hizo detenerle semanas y meses : 
en aquellos parages; pero el tiempo se pasaba sin ad­
quirirse ninguna notici de ella. Últimamente se vi¿ 
obligado A dejar an sitio tan querido y que tanto le 
entristecía, pero como se habia grangeado la amistad 
del digno magistrado, este le prometió comunioarle 
todo cuanto pudiera '.legar á saber de Alicia y de su 
padre. '. altravers estableció A la vieja mistress Jo 
nes de modo que pudiera pasarlo con descanso y co­
modidad durante sus dias, en reconocimiento de la 


